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U n periódico-de la " U don Jtócionfll" no 
necesita formular un minucioso progrnma 
ni hacer una larga declaración do princi-
pes : todos saben ya lo (pie amamos y lo 
que aborrecemos, 16 que desearíamos de-
rribar y lo que, mihelaríamos cons tmír . 

Et i oi Calendario republicano, 01SBMISAL 

ex*a ei mes eon que empezaba la Primavera, 
la época de la germinación de la semilla en 
el seno de la tierra; en la obra fecunda de 
Zola, G E K M I N A L es la novela de Jas futma* 
revindicacionés sociales, la 'germinación d> 
la idea revolucionaría cu las ent rañas de la 
mina. ~ 

Lili entras llega el 'día de" fundar una boja-
diaria, lanzamos hoy esto semanario, que 
debe 831* considerado comouna publicación 
provisional, destinada á satisfacer la, nece-
sidad-del momento. Muchos miembros dó 
la "Unión Nacional" no se conforman eon 
el silencio, sienten ansias de lucha y piden 
un campo donde ensayar el alcance de sus 
fuerzas. 

. Dadas las condiciones en que el país se 
encuentra, puede calcularse bien la actitud 
que nos corresponde. 

Por más que Piérola se eche nubes de 
incienso, por más que sus paniaguados le 
encumbren basta el quinto cielo, para no-
sotros no .cabe mucha diferencia entre el 
régimen actual y los malhadados gobiernos 
que se han sucedido desde la Independencia. 

¿De q u é se origina el presente orden de 
cosas? de una revolución. ¿A qué debe 
Piérola el mando supremo? á la fuerza le-
galizada, por un simulacro de elecciones. 

¿Qué garant ías individuales se ha respe-
tado? ' 

¿El derecho de asociación? dígalo la L i -
ga de librepensadores? 

¿La libertad de imprenta? dígalo el re-
dactor de La Luz Kléctrim} desposeído de 
su taller y condenado á litigar indeñnida-
ui'-nir; dígalo el redactor de El MimfCÍpqJ. 
de Pisco, aprisionado no sabemos cuántas 
semanas por no sabemos qué pretexto; dí-
galo ei redactor de La Razón, do TrtxjiÜo, 
obligado á vivir errando en los cañaverales 
del valle de Chicama. 

¿Se ha garantizado siquiera la vida de 
los ciudadanos? Pardo tuvo su Chincha,©, 
Oáceres su Tebes, Morales Bermúdez su 
Santa Catalina, Piérola tiene su Gua-
yabo. 

Algunos quieren perdonar á este Gobies -
no todo lo malo, en gracia de nuestra pros-
¡j(-ri(í'.td Jinawtt-ra. Pues bien; la hacienda 
pública se halla tan floreciente que á pesar 
de los estancos, de las nuevas gabelas y de 
bis sociedades recaudadorasy el presupues-
to arroja un déJicit de dos millones de so-
les, más ó menos. Cierto, Piérola ha teni-
do la buena idea de pagar fielmente ht ter-
cera parte del sueldo á viudas é" indefinidos, 
dejando pendientes graves obligaciones en 
(pie estriba el crédito de la Nación. l i a 
procedido como el gran calavera que abon a 
puntualmente las cuentas de sus pequeños 
proveedores, sin acordarse jamás del plazo 
en que se cumple una, grnesa libranza en 
que le va la honra. Paga sólo al que gaita 
y llora. 

E n una sola cosa se diferencia Piérola 
de los pasados gobernantes—en su espíritu 
clerical y reaccionario. E s un hombre que 
ha refeccionado cincuenta iglesias y no ha 
compuesto una sola escuela. Para él la 
mejor escuela es el convento, el mejor 
maestro el fraile ó el clérigo. 
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J ias tabn, e s t a s o l a cb ' - u i i s t a u c i H p a r a q u e 

n o s f u e r a od ioso y n o s p u s i e r a on el caso 

de h a c e r l e u n a f r a n c a y t e n a z o p o s i c i ó n . 

itegeneraciou la Higiene 

L a higiene, la moral Jfcicit como la llama Spen-

cer, es en este país tan necesaria como la sinceridad 

y la honradez. Circunscribiendo á Lima nuestras 

observaciones, ¿hay. algo, preguntamos, «juc signifi-

que, siquiera en esbozo, la aplicación á nuestra v i -

da de las conquistas higiénieafi" alcanzadas en este 

siglo? ( asi pudríamos d"cir. sin temor de equivu-

carnos, que, en materia tan importante, apenas si 

llegamos á la altura de los tiempos medft.eyale3. 

Por donde quiera que Oailjámos iiuéstros/pásp». nos 

sale al encuentra el mismo clamor: la ausencia de 

higiene.' IÁ calle, el hogar, la escuela, el cuar-

tel, el hospital, todps los»sitíos, en fin, donde se 

aiTüMra una existencia, donde vive un idiento.í.-cul-

tan inmundieias.'l'ementan infecciones que-es nece-

sario destruir, cuente lo que cueste. Ademán, nues-

tros hábitos no se coni'ormah con las leyes fisiológi-

cas que rigen las funciones del organismo humano: 

somVfeñiüg nuestro cuerpo á exigencias y peligros 

que lío puede soportal- a n que claudique la salud y 

disminuva ó cese l a vida. No es posible respirar 

aire viciado, beber agua impura, tomar alimentos 

impropios en. cantidad ó calidad, abusar del cerebro, 

man tatter inactivo el músculo, entregarse á excesos 

genitales, romper, en una palabra, el engranaje fi-

siológico, sin que la naturaleza nos apunte entro 

sus deudores. 

Preciso es, pues, antes que el mal se haga m á s 

hondo, redimir á la higiene del olvido en que yaee; 

difundirla y sostenerla tenaz y continuadamente, 

v a que sin ella no se concibe bienestar y prosperi-

dad ni en los individuos ni en lys pueblos. Debido 

á nuesfra' falta de higiene ¿no estamos acaso pal-

pando nuestra decadencia física? ¿no sentimos el 

desfile siniestro de las numerosas enfermedades que 

están diezmando esta ciudad y con virt iéndola, en 

hospital ambulante? 

E n nuestro desarrollo orgánico hay tal perver-

sión, que ya nos parece una novedad encontrar una 

mujer esbelta, un hombre de estatura regular y bien 

conformado. Sufre nuestro cuerpo deformidades 

y descensos semejantes á los que se notan en inte-

ligencias y voluntades. Y a pequeños, encorvados; 

endóneles ; ya deshorbando grasa, estamos con vir-

t iéndonos, á prisa, en verdaderas caricaturas del 

homo sapiens- Las mujeres pierden, cada vez más, 

la coloración de la salud, las graciosas curvas que 

tanto encanto les prestan, para adquirir palideces 

de difunto, angulosidades y aplanamientos, (pie ale-

jan de ellas todo atractivo. Estos vicios y delicien-

cías de desarrollo desaparecerían, en más ó menos 

tiempo, si practicáramos la higiene del ejercicio, 

que nos devolvería el vigor y la a rmonía de las for-

mas; pero hemos creído más cómodo, sin duda, re-

currir á sastres y modistas para que disimulen estas 

miserias do nuestro cuerpo. [Si nos fuera dado ver 

á través del vestido, quedar íamos verdaderamente 

asombrados del papel que aquí juega el panqueque 

' a plástica de los dos sexos: borra ángulos, esfu-

en 

ma omóplatos alados, rellena huecos, reemplaz 

ganos ó simula turgencias que no existen sim - ;

L 

deseo. Hasta en esto se revela la vida que li-

nios, de. farsa, do mentira, de convcncioñalisniOS.. 

Hombres y mujeres, asi incompleto* y debilitado?, 

son seguramente incapaces del potente y tenaz es-

fuerzo que exigen el bien y el progi:uso. ¿Cuando 

realizaron algo grande y noble cerebros de células 

anémicas, músculos de libra inconsistente y atrofia-

da? Las conquistas de la civilización no f a c i ó n 

nunca producto de organismos nutridos por sangre 

impura y miserable. Nuestra entVrmiza debilidad: 

he ahí donde reside o1 mal que nos aqueja. E l l a 

trae consigo la falta de caráct'-r, la mediocridad do 

las inteligencias, tas cobardes transacciones con ta 

maldad, la inconsistencia en nuestro.* amores y un 

nuestros odios, Ja- pereza uieuraole, que nos ha he-

cho derrotas* en todas las luchas por la vida. 

L i m a , qoe contaba en Lif t í , 501.000 habitantes, 

llega hoy a lO.i.OOo-, mientras que Santiago, queen 

la primera fecha tenía 200.0Q0, da albergue en la 

actualidad á 302.000. ¿A qué se debe esta ospau-

tosa-difei-y^ia en contra nuestra? Bi M. Atanasio 

Fuentes, lomando-por base- la cantidad de habitan-

tes quo tenía L i m a en 186'1 y el aumento normal 

que la población acusaba desde hacia algunos años, 

calculó que ésta ciudad contaría en 1HH5 con 

270.000 habitantes, ¿dónde están los 1C7.U0O que 

nos faltan? L a respuesta :-:e impone: en Lima todo 

conspira, desdé hace tiempo, á t l i s m i n u i r la vitali-

dad, á acortar la vida, 1'isamos suelo insalubre; 

bebemos agua impura; consumimos bebidas y ali^ 

mentes falsüicudos: respiramos aire infecto; no te-

nemos baños náhhcos; no hay educación física; la 

escuela y el taller vi\ r en por su éábnta; e:;da cual 

construye su cana de lo que quiere y como quiere.; 

el aseo de la ciudad se limita á levantar nubes de 

polvo que esparcen peligrosos gérmenes, el de la 

tuberculosis en especial; no se aleja n i se destruye 

las inmundicias; algunos hospitales situados en.m->-

dio de la ciudad y en donde el médico se ve cruza-

do de brazos para observar la más elementa! pro'i 

laxia, reparten los contagios con mano pródiga; por 

últ imo, no hay ni ensayos de desinfección pública, 

pues las llamadas fumigaciones á domicilio, no son, 

como lo probaremos, sino una de las tantas farsas 

municipales con que se nos engaña . 

E n nuestros cuadros demográficos, la de func ión 

de niños ligura con una c i f ra casi incroible: mas 

del 50 por ciento del total de muertos. Los facto-

res de esta mortalidad son, sin duda, múltiples. Ci-

temos, en priim-r lugar, la falla de salud y vigor 

en los primogenitores y la resurrección, en el pro-

ducto, de las decadencias y deterioros orgánicos 

que los padres le trasmiten. Esta debilidad cóngé-

ni ta, es agravada en seguida por la ignorancia y el 

descuido con que se procede en lá alimcniacióu in-

fantil. Todos los médicos están acordes para con-

siderar el amamantamiento materno como el que 

que garantiza más eficazmente el porvenir vital del 

niño. Peru ¿cuántas son las madres que en L i m a 

llenen este deber? E l hecho es que la alimenta? 

ción artificial y la mercenaria so han propagado 

tanto, que es ya muy raro que un niñe se alimente 

al pecho materno, en ciertas clases sociales por lo 

menos. L a mamadera y la nodriza han hecho ol-

vidar á las madres esta previsora obligación, á la 
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que no se siift-raen ni los,sal va jea ni los aniinales. 
rl al régimen, cruel y absurdo. Sería menos mulo si la 
elección cíe ki nodriza iuera siquiera racional; si 
In leché empleada on mamadera, so preparara y 
conservará oonl'mnie á los procedimientos que 
aconseja, la higiene. No .sucedo así, des^raeiai'a-
mente: en sena jauto asunto, qne es para el ñiño 
do interés Í ' Í I | i i t ; i ! , ffeado fjuO tii la infancia tout) de-
be concurrir á asegurar la nutrición y el crecimien-
to oul hombre futuro. íuáá so |tr<icedo por inspira-
ción de las eomaJronas ó de las abuelas que" por 
las advertencias del facultativo, consideradas como 
exagera pión e,« ó romances. Los frutos de dietética 
tan errónea, los oslamos cosechando hace tiempo: 
cada año, las af'cccio.ies intestieales y los consi-
guientes desónlenes de nutrición llevan á la tumba 
centenares do lJtj.fi.0S, Af)ád:ise a esto: la eseióíulu, 
que devora a medio L ima ; la tuberculosis, 'pie de 
vora á la otra mitad; el paludismo, huésped cons-
tante y viejo de esta ciudad desdichada; el saram-
pión y la escarlatina, que van y vinn-u sin obs-
táculo a!¡';iiiii.; In ííruolií, muí combatida y por oslo 
nunca apagada.; el alcoholismo, con elevólos cada 
nía más numerosos, y cuyas b e l l a s se marcan en 
hi prole, lo mismo que tas de las sífilis, espantosa-
mente propagada por la prostitución, l a qiie no so 
pone dique que disminuya lós Hoscos del rontagio; 
agregúese aúu la ola de inmundicia y miseria que 
paiticiido de las zabordas chinas y de los callejo-
nes, desemboca en plazuelas y calles, envenenando 
la unidad de extremo á extrtmo.y entonces se com-
prenderá por qué un sólo la mortalidad do la in-
fancia, sino fa.mbi|ínta de los adultos es, en L i m a , 
relativamente, muy superior á la de cualquier oiu-
dad del mundo, y porque su población, en lugar de 
crecer, permanece estacionaria y hasta tiende á dis-
minuir, desde que, sin movimiento inmigratorio, el 
linmero de- naei'iuentos es inferior al de defun-
ciones. 

E n esta lahnr de exterminio, todos somos culpa-
bles y más que nadie el pueblo, i]Ue espera todavía 
benelicios de kis-que explotan su salud y traíioau 
con mi vida. No piensa que gobierno, congreso, 
houetioeneia y municipio . t rausíormados en socieda-
des de granjerias mutuas, se ocupan sólo de etniVer 
tir i-n provecho propio lo ( ¡ueaúu queda de re-púhü 
cu, y que es inútil esperar que de ellus venga el re-
medie para tanto infortunio. Convénzase, una ve/, 
por todas,que es solo á los que permanecen fuera del 
radio de infección política, á los que no desespe-
ran de levantar este país por la verdad y ln justi-
cia á quienes corresponde organizarse y defender-
se sin esperar ayudas ilusorias. Guando compre» ' 
tlamos (pie la prosperidad de un pueblo tiene por 
condición indispensable y primaria ia salud y el 
vigor de sus babitántes. Cuando ñus persuadamos 
que la higiene, única que puede dar esta salud y 
este vigor, es la que nos permite desarrollar sobre 
la tierra, amplia y racionalmente, todas nuestras 
facultades, toda nuestra vida; cuando impulsados 
por este conocimiento, luchemos porque gobierno, 
congreso, beneliceneia y municipio no'se convier-
ten en tribus de explotadores; entonces habremos 
dado enorme salteen el camino de nuestra regena-
raeión, al presente tan lejana. Ks esta provechosa 
enseñanza la que coi) palabra tosca, pero franca, ini-
ciamos hoy en estas columnas. ¡Ojalá se nos oiga! 

E l entierro de Renaa 

i 

Después de una helada y nebulosa sema-
na que había desterrado á las ultimas go-
londrinas, el cielo amaneció despejado y 
azul; sin embargo, unos cuantos nubarro-
nes de fondo negruzco y perfiles blanque-
cinos, amenazaban l luvia y oscuridad. 

Desde las primeras horas de la mamma, 
las calles inmediatas al Colegio de Francia 

presentaban la fisonomía que hace decir al. 
transe/tinte: fía i algo en París. Los agen-
tes de policía, capote al hombro, iban y 
venían de dos en dos; los bancos públicos 
rebullían de curiosos qué pintaban en el 
semblante la satisfacción de haber atrapa-
do un asiento, y desde la buhardilla de in-
terminables y monótonos caserones, los ve-
cinos asomaban de tiempo en tiempo la ca-
beza, en actitud do olfatear si la rosa empe-
zaba ya. 

Como engruesa un río con los arroyos tri-
butarios, el boulevard Saint-Germain se 
repletaba con la gente qtie anuía de tas 
avenidas transversales, mientras ómnibus, 
t ranvías y coches se agolpaban en las es-
quinas, recordando algo así como el uho-
pellamiento de un ejército derrotado. 

Empezó la lucha de la policía con la mu-
chedumbre, esa lucha que suele transforms r 
en campos de batalla bis plazas y calles ce 
las grandes ciifdades europeas. Como el 
gentío no era exorbitante n i rebelde, basta-
ron las palabras y los hombres para dete-
ner en las aceras á los curiosos. Cuando 
la muchedumbre obstruye las calzadas y 
desobedece las intimaciones del agente de 
policía, entonces vienen partidas de cora-
ceros. Y sucede algo brutal, inconcebible: 
á fuerza de pechadas, los enormes Caballos 
normandos dividen á la masa humana, la 
arrojan cont ra los muros de piedra, la aprie-
tan, la reducen y la amoldan como arcilla 
plástica. 

L a s calles, vacías ya por el medio, con 
una temblorosa y oscilante muralla de car-
ne humana á cada lado, semejaban, el sur-
co abierto por un arado gigantesco, hacíaii 
pensaren la leyenda judía, cuantiólas aguas 
del Mar Rojo se abrieron para dar camino 
enjuto á los israelitas acaudillados por Moi-
sés. Quién atravesaba hoy ese mar de 
hombres no era un elegido del Eterno, sino 
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un librepensador muerte en la impeneten-

cia final. 

De las casas, almacenes y pisos bajos 

brotan gentes conu> hormigas do un hormi-

guero anegado, y en un momento rebosan 

de curiosos los imperiales do los ómnibus, 

los pescantes de ios coches y hasta las co-

pas de los árboles. De algunas ramas 

penden y se balancean verdaderos racimos 

humanos. A la agitación de] hombre son-

ríe la Naturaleza: las hojas secas de los 

castaños revolotean y caen cuino lentejue-

las de oro; el firmamento, libre ya de las 

nubes que presagiaban mal tiempo, resplan-

dece como inmensa copa de Kafir volteada 

sobre Par ís ; .y la Tierra, húmeda con las 

últ imas lloviznas de la noche, tiene la ape-

titosa frescura do una .mujer que sale del 

r f^r^ l idb i i (Iti*? 

BóJo las ventanas de los aristocráticos 

palacios permanecían liermóf-ieamente ce-

rradas. 

I I 

Por �casualidad., para ver desfilar el cor-

tejo, me estacioné fronte á la Iglesia de 

Saint (rermain des leres, junto a! moni! 

mentó de Diderot. Sentado, con el cuerpo 

ligeramente caído hacia adelante, con la 

mano izquierda apoyada en el brazo de la 

poltrona, con el codo derecho articnlauo 

sobre el muslo para sostener on la mano 

una pluma de ave, el infatigable enciclope-

dista parecía meditar. A sus pies, bajo el 

sillón, se amontonaban unos cuantos volú-

menes. Largo rato contemplé la fisonomía 

leal y abierta del hombre acaso más entu-

siasta, del siglo X V I I I , del fogoso propa-

gandista que prodigó su i/etiio sin venderle 

jamás, del escritor, en fin, que mojó su plu-

ma en el arcoiris y usó como arenilla el 

polvillo de oro arrojado por las alas de una 

mariposa. 

U n grupo de inglesas, c«n la roja guía de 

Par í s en mano, se había posesionado, de los 

escalones del zócalo, y permanecí de pie, en 

el asfalto de la acera, cediendo al oleaje de 

la multitud, de esa impaciente y a la vez 

sufrida multitud que aguanta, seis horas 

de Sol para conocer á mi reyezuelo de A f r i -

ca ó pasa la noche al raso para ver guillo-

tinar á un asesino. Escuchaba yo la alga-

rabía de muchachos que pregonaban la 

vida y Ustamento de Penan, sentía que vi-

gorosos brazos me extra jaban contra pro-

minentes pechos forrados de seda, y per-

.cioia J U exhalación acre do las agionierar 

cienes populares, aquel olor sti.i generis 

que recuerda las emanaciones deí humus 

en iermobieion.. 

VA sordo run rún ele la mucheflumbre 

empezó á disminuir: se oía caminar el si-

lencio. 

Pasan guar-lia-s rlvije:v atropándose, con 

el andar desbarbado del hombre que á me-

dias posos la disciplina del soldado. Pasan 

dragones con cascos de metal amarillo, 

crines negras que descienden por la espal-

da y lanzas agudísimas que producen es-

calofríos en la piel. Pasan infantes con ke-

píeS de fuego y rifles centelleantes. Pasan dis-

formes coronas formadas de lilas, violetas 

y rasas blancas y partidas por bandas mo-

radas donde en letras de oro amamllea el 

nombre de Renán. Pasan carros atesta-

dos flores, carros altísimos (pie- parecen 

jardines babilónicos en movimiento. Pasa-, 

ó más bien, asoma inmensa carroza tirada 

por caballos coi) caparazones negros y fran-

jas de plata, cuando me sucede una cosa 

extraordinaria. 

Los relampagueos dé rifles y corazas, la 

reverberación del SoJ en los sillares y pi-

zarras de la Iglesia, y más aun, la atmós-

fera toda donde se respiraba y hasta, se 

bebía claridad, me causaron un deslum-

bramiento inefable que terminó por la em-

briaguez de la luz. Estaba yo como en el 

interior de un gran diamante y á fuerza de 

ver la explosión de chispas irisadas, acabé 

por mirar la vertiginosa danza de átomos 

negros. E l cerebro se evaporaba en mi 

cráneo, mis manos eran plomo (pie hormi-

gueaba, mis pie:; se convertían en susten-

táculos de lana que cedían á mi pe*o. Na-

da me faltó para caer... instintivamente, 

como buscando el socorro de un amigo, 

volví la cabeza en dilección de la estatua. 

A ese msimo tiempo, Diderot enderaza-

ba sus articulaciones de acero, se ponía de 

pie y extendiendo brazo y pluma hacia el 

carro mortuorio, exclamaba: «Si tú, herege 

y excomulgado no ardiste en la hoguera de 

Juan Huss y Giordano Bruno; si tú, des-

heredado hijo del pueblo, obtienes hoy el 

funeral de un rey; si tú, muerto impeni-

tente y laico, -va* á dormir tranquilamente 

en el regazo de la tierra, sin miedo de que 

tus restos sean insultados y profanados; 

todo eso lo debes á nosotros, á los comba-

tientes del siglo X V I I I . » 

Mientras la estatua recobraba su posi 



Hón íjfttiiral, uno de ios vohiraenoa scabrió^ 

de.ja.ndo leer en letras de fuego esta sola 

pal abra: En cidopfdia. 

— 

uíl Cotillo 

No veuiijlos fí dar Ijatalias campales: somos gag 

rrij.tetjfl^ y vamos (i luchar como mojijr nos plazcn: 

un 'lía p ¡-usen ta romos combato en'la llanura, otro 

d¡a en ía cumbre a$ frisa montana imieeesible; pe-

lo en todaá nuestras escaramuzas acometeremos de 

frente á. l¡;s oiumiigríH rttós poderosos. 

E a las actuales circunstancias del Pe rú , nadie es 

tan temible como el Gobierno: por él hav, pues, 

que comenzar y por éi cOmunzareuius. 

* 
* * 

X o se neeosita penetración, sino mediano sentido 

común, para comprender que ios ensueños dicta-

toriales turbar; ia tranquilidad de) Presidente<i« la 

República. Con astucia algo refinada, el Sr. Piéroia 

tía ¡notado colocarse en situación de dirimir por la 

fuerza y en bexíétíeio propio ¡a contienda entre el 

billmgituriénYo" y la bandería civil . Primero tuvo 

u gala favorecer las pretelisiones riel Sr. Bilím-

ghurst; y cuando consiguió despertar ln cólera del 

eandamismo, hizo converger tais s impatías bucia 

los «liados d,e ía coalición é introdujo el desbara-

juste en las illas du los demócratas. Después se 

ck'olaió ubierlaniclite enemigo del Sr. Killinghurst, 

y fi.íi de puerta en púeTla donde toáos los ambicio-

sos espectables á ofrecerles lu corona de la masca-

ruda electertd. Ninguno la aceptó; y como aumen-

tan las odiosidades entro lits facemnes civilista y 

billinghunstu; come íá luVbí) entro ellas tiende á 

convertirse en atroz carnicería; como el candidato 

que exhiban eí Gobierno y sus secuaces ba de en-

cender la ira en el pecho de- JOS hombres honrados; 

' 1 Sr. Piéroia, qtic no deja de creerse padre y pro-

tejtor de todos nosotros, evitará la ruina del hogar 

?.« -vo proclamándose Jefe Supremo de la Xaeión. 

Y lie tal modo sé baila periurbada ia conciencia 

del Sr. Piéroln por los ensueños dictatoriales, que 

n ingún atropello á las. libertades públicas le parece 

grande ni indebido. Desde el Comisario que or-

ganiza clubs de (¡arraípros y los tanza á las plazue-

las en las elecciones .municipales, basta el Presi-

dente do la Junta K lee to raí, que es capaz de todo, 

no hay en el oficialismo un sólo bombee que se 

niegue á secundar los planes del Sr. Piéroia L a 

campana contra la ley será uniforme en todas las 

esferas del Gobierno: unos emplearán la astucia y 

el fraude, otros el palo y lu bayoneta. ' E l resulta-

do no puede ser dudosm ia nación, á posar de su 

abatimiento, conserva energía y dignidad suficien-

tes para rebelarse contra los conculcado! es de sus 

derechos; de,modo que uim guerra civi l , más fu-

nesta qvi" cualquiera <fa las anteiiores, servirá de 

coronación á la obra del Sr. Piéroia. 

* ¡ft¿tf*f» ��-
* * ' J¡%g. 

Entre los auxliares de la próxima Dictadura, 

ocupan los civilistas lugar ���pEfiíerenlc. Para ellos 

tanto vale ¡a libertad C U I H M el despotismo sit:mpr-,j 

que no sufra alteración el- ¿isirmu. j^ucbároji 

afioseoutia los demócratas, no por desigualdad di» 

principios, sino por temor ai hundimiento del v¿*/'.-

nui. f loy que el Sr. Piéroia, ' ie¡ns de -destruir el 

sixtaita* lo rohnstece v perfecciona, no hay p;:ra 

(dios labor más fecunda y patriótica que .vivir adhe-

ridos a la cola del pierolismu Y tioneti razón, pou-

que el sistema se llama Empresas Recaudadoras, 

líonefieencia de L i m a , Senado, Plenipotencias y 

Junta Departamental. 

«Comer en todas las mesas v meter la mano en 

tnilos loa sacos es el único ideal del civilismo. 

� Aqui no hav sino mului.udes iueonsoienkís, inca-

paces de constituir nacionalidad; aquí, por lo tanto, 

no son necesarias las doctrinas.* dicen los civilistas. 

Esto en buen romance significa que el pérfido ci-

vi l lleva la vida de los beduinos: planta su tienda 

donde puede hacer fortuna y ia levanta cuando no 

tiene riquezas que usufruetuíu*. * 

-�= * 

Desgraciadamente, los rivales de Gobiomo y ci-

vilismo en las próximas elecciones serán los billin-

ghvristas. Estos hombros tampoco representan una 

aspiración generosa. 

fii Sr. Bihinghuist, autor del Protocolo de Arica 

y Tacna, es un personaje siniestro desde el punto 

de vista dei patriotismo, t in Bolivia, ai lado de Ar-

ce y Baptista, estaría en su verdadero centro: en el 

Perú uó, porque aqui inspiran repugnancia las 

transacciones y acomodamientos cou los chilenas. 

Y luego, ¿quiénes apoyan la candidatura del Sr. 

BillinghurstV Los valoarcelistas. es decir, los hom-

bres de la noche pawros-a; los que convirtieron el 

Congreso en una camarilla mercenaria; los que ele-

varon á Bsrmúdez sobre la ley y el decoro de la 

República; los que prostituyeron todas ios cargos, 

desde las porterías de los ministerios hasta las yo-

callas de la Corte Suprema. 

También favorecen ai Sr. Bül inghurs t los cace-

ristas, es decir, los hombres de Tobes y el Contrato 

Grace, ios flageladores de prisioneros, los escarnece-

dores de todos los derechos, los salteadores de la 

fortuna nacional. 

Si sé impusiera ¡a candidatura del Sr. Bi l l iu-

ghurst, el país volvería á la época de Iglesias en el 

orden internacional, y todos los peruanos llevaría-

mos sobre los hoiíibr&s una m o n t a ñ a de ignomi-

nias é iniquidades. 

Dada la condición de pueblo y juventud ¿es po-

sible confiar en el porvenir? Lejos tie L i m a y aun 

en L i m a mismo, hay obreros y jóvenes que no si-

guen la corriente del Gobierno ni simpatizan con 

las candidaturas de Kiliinghurst. C-mdamo ó cual-

quier otro pretendiente; pero carecen de entusias-

mo y virilidad para detener la avalancha de los ma-

jos elementos. Sun factores enteramente negativos: 

no hacen daños ni siembran bienes;; la nación no 

les debe nada. 

Y este abstencionismo ó apocamiento de los jó-

venes y obreros que na especulan con la política, 

deja abierto el paso ú los que buscan tajada; eu *í 

http://de.ja.ndo
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presupuesto tiscal. ¿Qué doctrina de orden supe 
rior uonvul lu conducts de loé jóvenes nfiliados en 
tos partidos Demócrata, C iv i l , Onns'.itueiona! y 
Cívico? ¿<¿ué aspiración generosa trata de &atÍsE-*.r 
cer el pueblo que rucibe aguardiente y butifarra i'e 
unos caudillos, rosario y agua bendita do otros? 

Juventud quiere decir independencia, virilidad, 
honradez y convicciones k a decadencia moral 
de loa jó vena* es más vergonzosa íjue la de ItVs* \'ie-
jó¿. E l pueblo quiere fuerza, intransigencia, lucha 
constante y enérgica contra opresores y explotado-
res. Juventud y pueblo que consienten amos y 
verdugos no merecen Humarse así: son montones 
de carne putrefacta, dignos do ser arrojados al es 
turcolero. 

E n medio 'le la agitación de los partidos, el Ar-
zobispo de L i m a , que cuenta eon ei apoyo do 
Dios. según dice en su pastoral, quiere hacer el mi-
lagro cié resucitar la fe en esta pobfacioV) de incié-
dulos v herejes, y no ha ideado cosa mejor que en-
trar en competencia con los clérigos del Lourdes 
f rancés . 

E l Itineru ÜA ü't//i iV*//v, que f u é nona en boya, 
sirve apenas para e! dorado da las hebüUis de ai-
pim Monseñor, y los siervos del Altísimo necesitan 
mucho iliiifiWQ para vivir bien, y sobtetodo, para 
¿educir e¡ alma y el cuerpo de 1;;S pecadoras y lle-
varlas a la presencia de Dios, vírgenes y completas 
como la Reina de las Angeles. 

Hacer que ei Louidcs de L i m a produzca buenos 
miles, es la gran obra de caridad del Uustrísimo 
'i'ovar. At contemplarla, tiene que volver i a fe Ü! 
espíritu de los desu'cidos, porque solo un hijo del 
Cielo es capuz de realizar una empresa Lau benéli 
oft. ¡Cuántos dolores consolados, cuantas desgra-
cias remediadas, cuántos sufrimientos disminuidos 
con la jmregi'inación á la gruta de inania Teresal 

Y esta no es sino la primera: manifestación dé 
las glandes virtudes de Monseñor Tovar. U n a vez 
que la ignorancia y el fanatismo hayan depositado 
bastante dinero en el Lourdes de Lima, el Ilu>tris¡-
mo y Reverendís imo Aizobispo de esta Arquidió-
cesis iniciará piadosamente la degollación de* los in-
fieles, anunciada t ü i ia pastoral. — ¡Dios nos libro de 
v iv i r hasta entonces! Siu embargo, � viéndolo bien, 
no sobrara plata para los verdugos. E l dinero en 
manos de ios santos varones está también guarda-
do como en el fondo de un abismo, porque avari-
cia y sacerdocio son sinónimos. Si los heles no 
emprenden la matanza por su cuenta y riesgo, se 
quedará en proyecto la beatifica idea de Monseñor 
Tovar. E l . particularmente, no dará medio: todo 
será poco pura el lujo d e s ú s hebillas y la conserva-
ción de M I virginidad. 

Para aquilatar el desconcierto en que vive la 
Universidad de L ima , basta establecer un paralelo 
entre la memoria del Rector y la del Decano de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas. 

«Apurte del considerable numero de alumnos que 
bun dejado de rendir'el examen, ó que lo han he-
d i ó con mal éxito, una no pequeña parte de los 
aprobados lo han sido con muy baja voía. » 

Esto dice el Decano de la Facultad. E l Rector 

aür ina lo contrario; y con gvíindt vtítisfac-t* '«i buce 
constar que «la nueva reglamentación de las matrí-
culas, que «lió por resultado el aumento del tiempo 
do estudio, ha ri lo c?ati>;a del (qnmvchamirnto que 
lian demostratio los alumnos en sus exámcues. A 
pesar de r}uo so cuentan por tvntmárns los quo so 
han presentado á examen, son muy pocos- los desa-
probados ó apiadados. � 

¿Quien dice l j verdad'.' el Dr. Vil 'arau ó el Dr . 
García OáMeWm? E n lo quo ambos están de acuer-
do, por aquello de que las culpas del delfín las pa-
ga el paje, os en achacar á la deficiencia de la Ins-
t rucción. Media el dosalionto y la ineptitud de loa 
alumnos universitarios que no dan buenos exami-
nes. Talvez tengan razón; pero conviene uo per-
der ue vista la ignorancia de ios profesores y el 
espíritu retrógrado de la Universidad. 

¿Cuál de los catedráticos da L ima ¿t-tá á lu «Itera 
de Letelier ó Barro3 Arana? E l espíritu de la cien-
cia mcdsrm: ¿ha penetrado en nuestra Universidad 0 

Cuando se pegue una" barrida ó escobada á maes-
tros ignorantes y retrógrados, los jóvenes universi-
tarios, con toda? las deficiencias de la ins t rucc ión 
Media ívüJiráJi bueno? exámenes , y en vez de po-
líticos de intrigas y miserias ó de leguleyos de mala 
fé , serán ciudadanos útiles y buenos. L a genera-
ción educada por el Jefe del Gobierno de la Mag-
dalena ¿qué frutos podrá dar? 

Si hoy se iniciara una guerra civi l en el Perú , 
oiríamos hablar de muchos homLres, mas no de 
una sola doctrina. Pelearíamos por Billinghur.-t 
para suplantar á Piéroía, ó por Candamo para des-
t r u i r á Pdlliughurst. E n Bolivia sucede lo contrario: 
alií ya no se lucha por caudillos; se proclama una 
causa noble y se defiende una baudera inmaculada. 

Digan lo que quieran los periodistas de a centa-
tavo ó peseta, lo evidente es que la revolución de 
L a Púa tendrá el éxito más completo, 'Bo l iv i a no 
está preparada para la federación» dicen algunos 
sapientísimos escritores de L ima , y sin m á s que es-
to, lanzan anatemas contra el levantamiento de los 
liberales bolivianos. Discurriendo de semejante ma-
nera, se llega á la conclusion de que muchos pue-
blos sud americanos necesitan retrogradar al colo-
niaje, YA Perú ¿estuvo preparadlo para la Repúbli-
ca? indudablemente que nó; y sin embargo, con to-
dos nuestros desaciertos y caídas, ¿somos inferiores 
á EspañaV 

E n Bolivia habrá tanteos y descalabros, como los 
hubo en la Argentina, para establecer la federación; 
pero una vez consolidada, como está la Repúbl ica 
en América, ¿será el Perú superior á Bolivia? 

G E R M I N A L ¡considera neecesario y provechoso 
el triunfo de los liberales bolivianos y los aplaude 
calurosamente, 

L a última carta de León X l l l á los obispos del 
Perú, contiene frases y conceptos que menoscaban 
la beranía nacional. 

os por alto las chocheces relativas al mt-
iiterosu de curas y beatas celebrado en L i -
ma hace do Todo el mundo sabe (pie el tal 
Congreso fué u illada con banderillas á caba-
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dienta dv apio, esquivita bebida I'I elixir divino pa-
ra pb lo gar hasta la vejez tocio él vigor de ía j u -
ventud. (Atf'rí Niftslás (0{)f un Imito frasco de 
cr/tttil de lioh mia y. se endilga ><n opi tro ) 

E L EWITDITO—El Montesquieu de que hablo es 
el autor fta la (ir(indr?a IJ Jh cadeneé a de lf)é Jlovia-
'II US. 

M I C O L Á S - - X O lo vi á mi paso por IJurdeos. 
E i , EHUDÍTO—Claro, haciendo la J'riwkira de u -

g]o y medio que murió . Pues bien, ese Montes-
quien que un bailaba el can-eán ni inventaba sus-
tanjeiaa para i)lanqueav mechones ni confeccionaba 
afrodisiacos ] -ara viejos libertinos, escribió cusas 
muy buenas .y muy dianas de ser recordadas. .Sin 
ir más lejos, le recomiendo estas cuatro lineas, de 
su Grandeza y Decadencia de los ltu/uuno.< 

«No bay t iranía más cruel que la ejercida por 
«nosotros á la sombra de la Ley y so color de jus-
t i c i a , cuando ]>or decirlo así, vamos y sumergimos 
*á los dosgrapiácÍ$s en la única tabla que les-sirve 
Míe salvación;* 

Ecos de !Ü semana 

I 'EKÚ.-" Capitales cen&tcoa y cápeftánieos. E l Go-
bierno ha resuelto, con fecha ¿4 de Diciembre, que 
la Dirección de Crédito Público cont inúe haciendo 
la inscripción y canje de los ceiliti.adi s dé reden-
ciones de dichos capitales, que no .sean do libro dis-
posición; concediéndose á los tenedores de tales tí-
tulos, para que los presenten, término fatal que 
espirará el 31 de Marzo de 18'JU. Vencido ese pla-
zo se perderá e! derecho á toda reclamación. 

Universidad dé Lima.—Se clausuró el año oseo-
lar do 1898. E l Rector atribuye el mal éxito de los 
exámenes de ño pocas alumnos, á la deficiencia de 
preparación de éstos en ios Colegios de Instrucción 
Media, por una liarte, y, por otra, á la supresión de 
algunos estudios indispensables para inglesar a \A 

Facultad do Jurisprudencia y á la Escuela de Me-
dicina E l Decano de Ciencias Políticas y Admi-
nistrativas, se queja, on su memoria, de muchos do 
su* jóvenes cursantes, on los términos siguientes: 
<Estos jóvenes son viajaros impacientes por llegar 
al término de su camino* ven cu él una tierra de 
promisión, bordada ..dé dores, donde esperan cojei4 

jugosos frutos shl esfuerzo ni fatiga. Pasan de ma-
la voluntad su hospedaje en los establecimientos 
de instrucción, y no (andan de hacer la provisión 
de carácter, de fuerza y de ciencia necesaria en e!, 
para ellos, inesperado combale de la vida. 

«Esta viciosa disposición de án imo de no pocos 
d<> los jóvenes estudiantes, es el resultado de una 
educación imperfecta. L a familia y la escuela y el 
colegio, oficiales ó libres, deben emplear esforzado 
empeño en formar el carácter tie los niños, E s 
necesario arraigar más firmemente en su espíritu 
el concepto verdadero de la vida, constituido por la 
noción y el hábito deí trabajo perseverante, por la 
convicción de un destino en ja sociedad y en él 
mundo, superior al bienestar individual, y por la 
fé inquebrantable tío las virtudes políticas.» 

— E l Consejo Superior de instrucción Pública ha 
resuelto que se aumente el sueldo de los profesores 
de la Universidad Mavor de San Marcos, de S. 100 
á-125. 

E l doctor Mercado. Delegado dtd Cuzco, aboban-
do pOT los jóvenes, pidió . í isminución de matricu-
las, derechos de exámenes , i t . A l contrario, e) doc-
tor Careta Calderón declaró que estaba dispuesto á, 
duplicar las gabelas, cerno la medida mas eficaz on 
pro de la instrucción pública. 

La Junta Sacional Electoral ha dispuesío, impe-
rativamente, que, se reemplace Á los Presidentes, de 
las .Tuntas Departamentales do l.amhayeque, L a 
Libertad, L i m a . Apurimuc, Huaneaveliea, Cu«eo y 
Moquegua, nombrados con todas las formalidades 
legales, en atención á que éstos no merecen la con-
fianza de todos los miembros que actualmente cons-
tituyen dicha Junta. 
~ —El orden ¡uihlivo ?/ fctó far>dtu-l.r.: extraordina-
ria*. VA t Gobierno ha restablecido en toda la Repú-
bliea las garant ías constitucionales, auspenciiaaspor 
lev de Setiembre últ imo. 

O T R O S P A Í S E S 

B O L I V I A . . — L a revolución en pro del sistema fe-
rVnd iniciada en La País, toma serias proporciones. 
Apóyanla ( ' i>' 1 entusiasmo el pueblo, encabezado pol-
la juventud. E l Gobierno de Alonso se jH'epát'a. pa-
ra sojuzgarla, tan pronto como se halle en condi-
ciones de tomar la ofensiva; cosa que. desde luego, 
no puede hacer. Claudio Pinilla, Ministro de-dicho 
país en L i m a , renunció su puesto, y lo ha sido 
aceptada la renuncia. 

E C U A D O R .—É s t a Repúbl ica se halla actualmente, 
en combustión revolucionaria. E l gobierno Ka re-
suelto confiscar los bienes de todos los que se le-
vanten en armas contra el or len establecido; asi 
como imponer una contribución forzosa á toda pro-
vincia que secunde la revolución reaccionaria, pro-
clamada en las fronteras del Norte y del Sur, según 
bando publicado en Quito. 

C U B A , — A las doce del día l."de 1SÍJÍ), será arria-
da la bandera española de los edificios públicos de 
l a Habana; quedando así extirpado el poder español 
en el Nuevo Mundo. S i aún permanecen, después 
de .-¡a fecha, algunas tropas de España en Cuba, 
serán consideradas como fuerzas extrangeras en un 
país amigo, al amparo de las leyes internacionaJes. 

F I L I P I N A S . — Aguinaldo, jefe de esta nueva Re-
pública, se dispone á defender la autonomía de su 
país , resistiendo, á todo trance* los propósitos-anex-
ionistas de Estados Unidos. E l Congreso l ia apro-
bado la primera Constitución Política de Filipinas, 
como nación libre é independiente, r a r a los pa-
triotas filipinos, la República Americana no es más 
que un buen aliado, con quien desean trabar las 
más cordiales relaciones políticas y comerciales. 
E n cuanto á los gastos de la ocupación de Manila, 
están dispuestos ¿ p a g a r l o s . 

E'ÍTÁDOS UNIDOS. — Nadie duda de que el Tra -
tado de Paz firmado en París , entre los comisiona-
dos americanos y españoles, sea aprobado, dentro de 
pocos dias, por el Senado de Estados Unidos. L a 
preocupación de actualidad en aquel país es el pro-
blema del Archipiélago Filipino. 

COLOMBIA é I T A L I A . — Se ha anunciado que-un 
crucero do la Escuadra italiana ha recibido orden, 
con fecha 28 del presente, de zarpar á Colombia, á" 
pedir satisfacción por los insultos inferidos allí, úl-
timamente, á Jos oficiales de la marina italiana. 

Imp 'le Víctor A. Torres—Portal de S. Agustín 44. 


